
 

 

 

 

La Universidad y el Ave Fénix 

Según la mitología, el ave Fénix tiene la capacidad de resurgir de sus cenizas. Se 

renueva a si misma mutando en un nuevo ser, con la oportunidad de aprender, de 

equivocarse, caerse y levantarse.  En el argot de consejería podríamos afirmar que es un ser 

resiliente. O sea, un ser capaz de trascender a la adversidad y reinventarse. 

En mi interior me gustaría pensar en nuestra Universidad como en un ave Fénix y 

fantasear con la idea de que luego de ser vapuleada por todos los acontecimientos  pre, 

durante y post huelga, por si misma tendrá la fuerza para levantarse y resurgir. Sin embargo, 

igual que el mito, no será así. La Universidad somos sus diferentes componentes, sin 

nosotros es solo un espacio vacío, sin vida, sin propósito, sin personalidad. Corresponde a 

cada miembro mantener en pie el todo, reunificar las partes. Desde las aulas, como 

maestros, impartiendo el saber con más tesón y compromiso. Con la certeza de que 

aprendemos de aquellos a quienes enseñamos. Como estudiantes, respetando al que piensa 

diferente pero siendo firme en nuestras convicciones, celebrando la diversidad pero 

haciendo camino al andar. Desde el servicio, entendiendo que el que da se crece y que no 

hay mayor satisfacción que la conciencia del deber cumplido. Desde el todo, donde cada uno 

sin importar cuán pequeña o grande sea nuestra labor, la realicemos con orgullo, 

autografiando lo que hacemos con excelencia. 

La Torre, símbolo inequívoco  de la Universidad, por más de un siglo ha sido testigo 

silente de los cambios, de los aciertos y desaciertos de  las diferentes luchas que en la 

Universidad se han librado. Ella se yergue orgullosa, sobreviviendo al tiempo y a la 

adversidad. La melodía de su carillón y la majestuosidad de su arquitectura, nos evoca el 

amor por nuestra Alma Mater y nos recuerda el propósito por el cual fue creada hace 107 

años. Una educación de calidad accesible para el pueblo y por el pueblo.  

   Quizás no sea posible regresar a la normalidad, al menos no completamente. Pero 

como el ave Fénix resurjamos de nuestras cenizas, transformándonos en una institución más 

fuerte, más innovadora y dinámica. Una Universidad atemperada a los múltiples cambios que 

exige la vida moderna. Una Universidad más globalizada, más comprometida.  Erguidos como 

nuestra Torre, hagamos nuestra parte. De nosotros depende porque la Universidad somos 

todos y todas. Los invito a que comencemos hoy. 
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Recuerda,  si confrontas problemas de ajuste al Recinto o alguna situación que quieras compartir, estamos para ayudarte. 


